
 
DEVOCIONAL 

1 La tarea más maravillosa del mundo 
 
Lectura bíblica: Marcos 16:15–18 
 
Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura. Marcos 16:15 

Todos los días durante los últimos 20 minutos de clase, Nito hace de asistente del 
maestro de música. Por lo general ayuda con la papelería, ordena el salón y lleva mensajes 
a distintas partes del edificio. 

Una tarde a último momento, el maestro llamó a Nito a su escritorio. Enfrente tenía un 
fajo de billetes atados con un piolín. Un fajo grande. 
—Nito, necesito que hagas algo importante —dijo mientras colocaba los billetes en un 
sobre—. Aquí están los $850 que obtuvimos en el festival musical de anoche. Quiero que 
los lleves a la Secretaría. 

Nito nunca había visto tanto dinero junto. Boquiabierto, asintió con la cabeza y tomó el 
sobre. Camino hacia la Secretaría, Nito no pudo menos que sentirse orgulloso de que el 
maestro le hubiera confiado este encargo. Sonrió cuando entregó el sobre y le dijo a la 
secretaria lo que era. 

Tema para comentar: ¿En qué ocasión te ha demostrado alguien que confía en ti; por 
ejemplo, pidiéndote que ayudes con una tarea importante? ¿Cómo te hizo sentir? 

Es seguro que te gusta que te tomen en serio. La mayoría nos esforzamos todo lo posible 
por ser dignos de la tarea como un modo de agradecer a la persona que puso su confianza 
en nosotros. 

Como cristianos, el Señor nos ha encargado la tarea más importante sobre la tierra. El 
Dios del universo tiene un paquete superimportante. Es el mensaje de salvación que sólo 
Jesús ofrece. Dios quiere que el paquete sea llevado a todos alrededor de todo el mundo. 
¿Adivina a quién encarga que lo entregue? Sí, ¡a ti y a mí! 

Uno de los mandatos últimos, más claros y más importantes que Jesús dio a sus 
discípulos fue: “Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura” (Marcos 16:15; 
ver también Mateo 28:18–20). Esta “Gran Comisión” no sólo es una tarea grande. La 
responsabilidad de compartir con el mundo la verdad acerca de Jesús es un regalo grande. 
Es un privilegio que viene acompañado de la maravillosa promesa de que Jesucristo siempre 
estará con nosotros para ayudarnos a cumplir la tarea. 

 
 
 



 
 
Tu Dios todopoderoso hubiera podido encontrar innumerables maneras de contarle al 

mundo acerca de su Hijo. Podía haberlo escrito en las nubes para que todos vieran su 
mensaje. Hubiera podido cubrir el planeta con ángeles anunciando a viva voz el mensaje de 
Cristo. En cambio, nos confía a nosotros el maravilloso mensaje. Sirve al Señor con alegría. 
¡Y sé fiel en entregar el paquete! 

 

 

PARA DIALOGAR: ¿Cómo te hace sentir el hecho de que Dios te confió el mensaje 

importante de su amor y su verdad? 

PARA ORAR: Señor, gracias por confiarnos las buenas nuevas de tu Hijo para compartirlas 

hoy con otros. 
 

PARA HACER: ¿Te gustaría tener una parte en llevar el mensaje de Dios a todo el mundo? 

Traza planes con tu familia para empezar a hacerlo. 
 

 


